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Carta MCC  Brasil – Junio 2008 (106ª.).

“Porque mi carne es verdadera comiday mi sangre es verdadera bebida.

Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.(Jn 6,55-56) 

Queridos hermanos y hermanas, comensales del mismo banquete del Cuerpo y de la Sangre de Jesús:

Comienzo a escribirles esta carta en el día de Corpus Christi (Mayo) , teniendo ya ante los ojos y en la mente que en este mes de Junio se celebrará en Québec (Canadá) un Congreso Eucarístico Internacional. Aun cuando sea celebrado en una determinada nación, y aunque puedan participar en él sólo un número relativamente limitado de fieles católicos, constituye un importante acontecimiento para toda la Iglesia. Además, es un momento precioso y providencial para una reflexión más profunda sobre la Sagrada Eucaristía, “corazón de la Iglesia y fuente de la evangelización”.

Les propongo, por lo tanto, a mis queridos lectores y lectoras que, una vez más - lo que nunca será suficiente-, reflexionemos juntos sobre algunos puntos de este, que es el profundo “misterio de nuestra fe”. Y que lo hagamos auxiliados por las oportunas consideraciones sobre la Eucaristía contenidas en el Documento de Aparecida (DA) que está encaminando toda la actividad misionera de la Iglesia en América Latina y el Caribe, comenzando por las propias palabras del Papa Benedicto XVI en su discurso inaugural de la V Conferencia:  “Sólo de la Eucaristía brotará la civilización del amor que transformará a América Latina y del Caribe para que, además de ser el Continente de la Esperanza, sea también el Continente del Amor” .  Lea con atención, saboree con gusto y procure reflexionar calmadamente – un punto por día- los cinco que les enumero a continuación.

1. La Eucaristía es un “lugar” preparado por el Padre para un encuentro con Cristo – El DA dedica el capítulo VI a la “formación de los discípulos” de Jesús. La primera condición para que alguien se forme es encontrarse con alguien. El alumno debe encontrarse con el profesor. En caso contrario, ¿Cómo va a poder formarse? Así también, el discípulo de Jesús: debe encontrarse con Él. En el DA aparecen citados varios “lugares de encuentro”. El primero es la Palabra de Dios. Luego, la Eucaristía: “La Eucaristía es el lugar privilegiado de encuentro del discípulo con Jesucristo. Con este Sacramento, Jesús nos atrae para sí y nos hace entrar en su dinamismo en relación a Dios y al prójimo. Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cristiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo, que la existencia cristiana adquiera verdaderamente una forma eucarística. En cada Eucaristía, los cristianos celebran y asumen el misterio pascual, participando en El. Por lo tanto, los fieles deben vivir su fe en la centralidad del misterio pascual de Cristo a través de la Eucaristía, de manera que toda su vida sea cada vez más eucarística. La Eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él, la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido.” (DA 251)

2. Los discípulos misioneros son miembros del mismo Cuerpo, hermanos y hermanas de una misma familia y se alimentan de un mismo “Pan” y de un mismo “Vino”-  Al igual que las primeras comunidades de cristianos, hoy nos reunimos asiduamente para “escuchar la   enseñanza de los apóstoles, vivir unidos y participar de la fracción del Pan y en las oraciones. (Hech 2,42) . La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y con el Pan del Cuerpo de Cristo. La Eucaristía, participación de todos  en el mismo pan de Vida y en el mismo Cáliz de salvación, nos hace  miembros del mismo Cuerpo (cf 1 Co 10,17). Ella es fuente y culmen de la vida cristiana, su expresión más perfecta y el alimento de la vida en comunión. En la Eucaristía, se nutren las nuevas relaciones evangélicas que surgen de ser hijos del Padre y hermanos y hermanas en Cristo. La Iglesia que la celebra es “casa y escuela de comunión”, donde los discípulos comparten la misma fe y amor al servicio de la misión evangelizadora (DA 158)

3. Movimientos y Comunidades eclesiales no durarán mucho tiempo si la Eucaristía no es el centro de su vida y, por tanto, de sus actividades – “Como respuesta a las exigencias de la evangelización, junto con las comunidades eclesiales de base hay otras válidas formas de pequeñas comunidades, e incluso redes de comunicación, de movimientos, grupos de vida, de oración y de reflexión de la Palabra de Dios. Todas las comunidades y grupos eclesiales darán fruto, en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su vida y la Palabra de Dios sea el faro de su camino y su actuación en la única Iglesia de Cristo.” (DA 180)

4. Rasgos para ser reconocidos como discípulos de Jesús- “ Como características del discípulo, al que apunta la iniciación cristiana destacamos: que tenga como centro la persona de Jesucristo, nuestro Salvador y plenitud de nuestra humanidad, fuente de toda madurez humana y cristiana; que tenga espíritu de oración, sea amante de la Palabra, practique la confesión frecuentemente y participe de la Eucaristía; que se inserte cordialmente en la comunidad eclesial y social, sea solidario en el amor y fervoroso misionero  (DA 292).

5. No es posible ser discípulo sin ser, al mismo tiempo, misionero. La fuerza para asumir y cumplir la misión que nos fue confiada por el Maestro está en una fuente inagotable: la Eucaristía – “La fuerza de este anuncio de vida será fecunda si lo hacemos con el estilo adecuado, con las actitudes del Maestro, teniendo siempre a la Eucaristía como fuente y cumbre de toda actividad misionera. Invocamos al Espíritu Santo para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo. Él sigue invocando, sigue ofreciendo incesantemente una vida digna y plena para todos. Nosotros somos ahora, en América Latina y el Caribe, sus discípulos y discípulos, llamados a navegar mar adentro para una pesca abundante. Se trata de salir de una conciencia aislada y de lanzarnos, con valentía y confianza (parresía), a la misión de toda la Iglesia. (DA 363)

Deseando que estas reflexiones inspiradas en la rica fuente del Documento de Aparecida, sirvan de alimento para la vida de cada uno de ustedes, queridos hermanos y hermanas, discípulos misioneros que son, me despido con un cariñoso abrazo fraterno
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